
AMANECER EN PAPEL 

 

Este año, la Noche de los libros celebra su vigésimo aniversario. 

Como cada año, esa noche es la más especial para nosotros, los personajes. 

Durante unas pocas horas, se nos permite abandonar nuestra cárcel de palabras y salir 

al mundo que hay al otro lado de la página. Horas valiosas bañadas en polvo de 

estrellas, puertas que se abren, portales que nos conectan con el universo de nuestros 

creadores. Horas deliciosas, sin dolor ni drama ni tragedia infinita que se repite cada 

vez que alguien relee nuestras historias. 

Podré alzarme una vez más de mi tumba temprana junto a mi Romeo y volver a probar 

sus labios. Podré conocer a otros muchos como yo, amigos de tinta y papel. Incluso 

podré hablar contigo, lector. Me dirás lo mucho que te apasiona mi trágica historia o lo 

mucho que me odias, lo patética o valiente o alocada que te parezco. Lo harás y no 

sabrás que lo has hecho, porque no me reconocerás. 

En La Noche de los libros, nosotros los personajes nos camuflamos entre la gente. 

No tenemos un cuerpo real, de carne y hueso, pero podemos pedirlo prestado.  

¿Quieres que te cuente un secreto?  

Esa noche, invadimos las calles; podríamos ser esa anciana que camina con el andador, 

o esa joven atleta, o la niña que trepa al árbol. Nos gusta observarlo todo a nuestro 

alrededor, disfrutar de la luna de plata, respirar. Nos gusta jugar a que somos parte de 

este mundo, conversar contigo, reír y llorar. 

El Mundo es maravilloso, lleno de color. En unas pocas horas, podré volver a sentir la 

hierba húmeda bajo los pies, la lluvia en la piel, la caricia cosquilleante del sol. 

Disfrútalo tú también y háblame de lo maravilloso que es vivir. Háblame de ti, de tu 



vida aquí. Vosotros lo sabéis todo sobre nosotros; nos gustaría aprender cómo es la 

realidad. 

¡Qué grandiosa es la literatura! ¡Cuánto saber y cultura! Cuántos personajes únicos e 

inolvidables. He conocido, y seguro que tú también, a brujas, hechiceros, soldados, 

marineros, princesas y reyes, huérfanos, caballeros, sirenas y aventuras, esclavos, 

contrabandistas y mafiosos. 

He conocido de primera página a leyendas de la literatura: Sancho, Hamlet, Oliver Twist 

Hércules Poirot, Harry Potter …  

Me he enriquecido tantísimo durante estas noches … Tenéis algo muy preciado, 

lectores, porque más allá de todo, la literatura son experiencias, vivencias. Nosotros los 

personajes podemos ofreceros cualquier cosa, desde sentimientos con los que 

identificaros, hasta lo más profundo de nuestra mente … pero no podemos vivir más 

allá de nuestras barreras, de nuestra propia historia. P 

Por fin, vosotros podéis ofrecernos algo a cambio: unas horas en vuestro preciado 

mundo durante esta noche maravillosa; unas horas de vida, de existir aquí de verdad. 

¡Qué emoción! Noto que se me desentumecen los dedos, poco a poco revivo de nuevo. 

¡Chist! ¿Lo oís? Es Romeo, que ha despertado de su sueño eterno y me llama con su 

dulce voz. 

Solo puedo decir aquí que viva la literatura, los libros y La Noche de los libros. 


